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L OS acontecimientos de este enclave inglés en España co­
mienzan con la invasión por los árabes de la Península. 
Adosada por una lengua de tierra de escasa anchura y promi­

nencia, la aglomeración urbana es sólo una parte escasa de terreno junto 
al Peñón. La leyenda mitológica dice que La Roca fue una de las colum­
nas de Hércules, que abrió brecha entre las montañas para unir el 
Mediterráneo con el Atlántico, separando la actual Europa de los territo­
rios africanos. En 1848, la antropología descubrió el llamado «cráneo de 
Gibraltar», al parecer, según la misma, una parte del hombre de Nean­
derthal. El nombre de Gibraltar se lo dieron los musulmanes, o también 
Monte Tarik, por ser este subalterno a quien el jefe Mussa ben Nusair 
(popularizado en la historia española como el «mora Muza») mandó 
conquistar aquel espacio de tierra sobre el mar. Inmediatamente, los 
árabes, como en todas las posiciones españolas apenas llegaban a ellas, 
levantaron en Gibraltar su correspondiente castillo y fuertes de la plaza. 
Dependía del walí de Algeciras, una de las ciudades más importantes del 
Estrecho, aunque comenzó a ser disputado ya por varios caudillos mu­
sulmanes que codiciaban la estratégica posición. 

El nombre de Glbraltar"8 lO dieto n los musulmanes, o lamblén Mor". Tlrlk por !!fl' esle subaHerno lit qul6n el Jele Mus.a ben Nu •• 1r mandO 
conquista, eque, • ..,.c:lo d. tierra aobr. el mero ( . Uegede de loa primeros arabea • &p.ne . , año 710. Cuadro de Mole) . 
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LOS CAMBIOS DE PROPIEDAD 

.Guzmán del Bueno,. (Alfonso Pérez de Guz­
mán) fue enviado por Fernando IV de Castilla 
para que sitiase y atacase las fortificaciones 
gibrahareñas. Perdida la plaza por los árabes , 
no se resignaron a ello, y la sitiaron a su vez 
por tres veces hasta reconquistarla en 1333. 

A lo larga de un siglo largo se producen nuevos 
ataques y sitios de los españoles a la plaza. 
Pero hasta 1462, tras el octavo asedio. no es 
reconquistada, suponiéndose que definitiva­
mente, por Enrique IV, para depender como 
posesión del duque de Medina Sidonia rega­
lada por el rey de Castilla. 

La lucha con los árabes se ha terminado, pero 
después se entabla entre Isabel la Católica y el 
de Medina Sidonia, primero diplomáticamen­
te , ofreciéndole a cambio la reina al duque la 
ciudad de Utrera. Mas el duque. teme que 
teme, decia tener derecho a la posesión parti· 
cuJar del Peñón, ya que tanto les había costado 
asus predecesores pelear por él. Hasta que la 
n1ina se cansó de arreglos y ofrecimientos, y 
v.ndose ya aca tada y asistida por la mayor 
parte de los reinos españoles, le pidió al duque 
con todo rigor la entrega de la plaza. Ya due· 

ños de ella 10sRey~sCalÓlicos. ella de julio de 
1502 otorgaron a Gibraltarel escudo de armas 
que representa un castillo rojo en campo 
blanco y una llave de oro pendiente. 
En su testamento, la reina menciona con inte· 
rés a Gibraltar recomendando a sus sucesores 
que tengan y retengan en sí y para sí la dicha 
ciudad; ni la enajenen de la Corona de CasU· 
11 a, 8 ellao a parte de eHa, ni de su jurisdicción 
civil ni criminal. 

Al morir la reina, Medina Sidonia trató de 
volver a ocupar su propiedad, pero los gibral. 
tareños se defendieron haciéndole fracasar en 
su intento. El Consejo de Regencia presidido 
por Cisneros concedió entonces a la plaza, en 
nombre de la reina doña Juana, el titulo de 
. Más Leal». 

Hasta el año 1704 Gibral tar permanece incor· 
porada a la Corona de Castilla. Sin embargo, 
en la guerra de los Comuneros el alcaide se une 
a ellos, y Carlos 1 lo sustituyó por don Alvaro 
de Bazán, marqués de Santa Cruz, queal pose· 
sionarse de la plaza la encontró llena de des· 
trozos, así la ciudad como sus fuertes, segu· 
ramente por la lucha entablada para sojuzgar· 
la. Es de considerar que Gibraltar entonces 
exigía necesariamente la conservación de los 

Allonso P.ru. es. Guun'n (~EI 8u.no~ ), fu •• ".,~do pof Fern.ndo IV de C •• hll. p.r. que ""e .. ".Iec ••• I •• lortltlc:eclone. GlbraU .. . n . .. 
( .. Tom. es. Glbr.lter por F.rnando IV d. C •• t .... . no 130100. Cue6ro d. Mot.). 
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I.abel I " LaCat6Ue ... (1451- 1504). En.u te.~menlo," Telna men­
clonll con Int ..... a Glb"U.,ecomellllando a _. _ce_e. que 
lengan y ,elengan en si y par.¡ SI la dicha ciudad; nt liII ena¡enen de liII Corolla 
de CasUlla. a eIiI o a parle de ella, ni de su lunsdiCClÓn cIVil ni cnmlflal 

fuertes en buen estado, para defenderse de las 
na ves turcas que a tacaban cons tan temen te las 
poblaciones del Mediterráneo. Y un ex criado 
de Bazán que conOCÍa bien la plaza gibralta­
reña le propuso al rey de Argel. Heraldi no 

D. AlYaro de eaun, primer marqu'. de Santa C.Ul (1526-1588). 
GobernadOf" Mili", de Gibraltar desda 1535 y Capitán Gene,.1 de 

lII. galer •• españw, desde 1554. 

Barbarroja, apod erarse de e lla , para lo cual 
salió de aquella ciudad una escuadra el 20 de 
agosto de 1540_ Gibraltar fue tomada y aban­
donada después, apresando los invasores a se­
tenta rehe nes que se llevaron consigo . 

Fracas.do un desembarco en Barcelona deles luatlas anglo-holende.as parUdarias del .rchlduqu., decidieron desembarcar en Gibraltar, 
con una carta del pretendiente: _A mi ciudad d. Gibranar • . PeTO los gibraltareños eran partklarlos del ya titulado Felipe V, y hubo combate 

favo l'Slble a lo. partida ... de los angIo-holaftdeses (le¡ archlduqu. Cartos, abandonando la plal.a a. yeclndarlo. (Agos1o de 1704), 
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EN LOS REINADOS DE LOS FELIPES 

Felipe II empleó a Gibraltar para sofocar la 
sublevación morisca de las AlpujalTas, en los 
años 1569-70. Como compensación el Concejo 
de Gibraltar le pidió al rey que sufragara la 
reconstrucción de las murallas de la plaza, 
que Carlos 1 había suspe ndido , a lo que Felipe 
accedió. En Gibraltar se estableció por esa 
época una especie de gobierno pseudodemo­
crático, se construyeron hospitales y. claro, 
iglesias. 

En el xvn no ocurren sucesos dignos de men­
cionar en la plaza. Reinaba en España desde 
1598 el tercero de los Felipes, que impulsó las 
obras de fo,"tificación gibraltareñas. 

Las primeras escaramuzas con los ingleses se 
producen con Felipe IV, cuando el alrnh"ante 
don Fadrique de Toledo hizo de Gibraltar una 
incipiente base naval para contrarrestar al­
gimas ataques británicos contra el litoral me­
diterráneo, que fueron repelidos con eficacia. 

Luego viene la alianza anglo-hispana-holan­
desa, renando en España Carlos II. Tras una 
batalla anglo-holandesa contra Francia. Jos 
balTo.., de aquellos paíst.'s coaligados se refu­
g ian I..' n GibralLar , mandados r o r el almirante 
sir George Roocke. 

Carlos. Arc:,,,duque de Ausl,.a ( 1685· 1740). Empe,ado, del Sac:,o 
Roma.no Imperio (1111-1140), Rey de Hunglla y de SIc:lIIa. Prelen_ 
dienle a la Corona de España (como uC ar10a III ~). de 1703 a 1714. 

- l' 

COMIENZAN LAS CAUSAS DEL LITIGIO 

De todos es conocida la guerra de sucesión 
espailala entre austriacos y rranceses y los 
partida dos españoles de ambos bandos, a la 
muerte de Carlos D. que había testado como 
sucesor suyo a Felipe de Anjou, de la casa fran­
cesa de Borbón. En realidad terna más dere­
cho natural el archiduque Carlos de Austria, 
por ser dinástico de la monarquía que hasta 
entonces habia gobernado a España. 
Fracasado un desembarco en Barcelona de las 
fuerzas inglesas y holandesas a favor del ar­
chiduque, decidieron desembarcar en Gibral­
lar, con una q,uta del pretendiente: «A mi ciu­
dad de Gibraltar.. Pero los gibraltareños eran 
partidarios del ya Litulado Felipe V, y hubo 
combate que se decantó por el triunfo de in­
gleses y holandeses, con el abandono de la 
plaza por el vecindario, que se dirigió a Feli­
pe VeiS de agosto, notificándole los hechos. 
Se establecieron por el llamado Campo de Gi­
braltar todos o casi todos los vecinos de la 
ciudad del Peñón, poblando aquellos alrede­
dores. Uno de los JX>COS que se quedaron en la 
plaza fue el cura párroco. don Juan Romero de 
Figueroa. 
Asi, el Concejo se reunió en unas casas extra­
muros. que habían de ser más tard.e el pueblo 

Almoranle s " Geo.ge Aooc:a.e. Comer>danle en Jale de ,. Flole 
anglo-holendesa que, en nombre- del A.c:h iduqua Cartos lome GI. 

braUer, e,. agosto de 1704. 
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Felipe V (Versal les. de Es paña de 1700 s 
enero de 1724 y de Nacido duque d. 
Atijou (hilo segundo I OeHin luls y de Maria Ana Cristina ~ 
Beviera), era nielo de luis XIV de Francia y bisnieto de Felipe rv d. 
E.paña. Carios 11 de España, último monarca de la Casa de Austrls 
lo nombró .n.u te"smenlo como lucelor a 'a Corona, convirtIen-

do •• en e' primer soberano español de la Caea de Borbón. 

Jorge I (1660-1727). Rey de Inglaterra . Hijo mayor del Elector Er­
nesto Augustode Hsnno..,er, fue proclamado rayde Gran Bretaña . 

Irlanda en 1114. 

d e San Roque. «Mi ciudad de Gibraltar resi­
dente en s u campo», lo llamó Feli pe V. 

Poco desp ués de perd ida se trató d e recuperar 
la plaza, sin resulta do. 

GIBRALTAR INGLES 

Siem pre había considerado l nglaterra impor­
tante pa¡-a el dom in io de dos mares el bastión 
de Gibra ltar. Ya en 1625, el coronel Henl'y 
B ruce aconseja a l Prínc ipe de Gales apode­
ra rse de tierra que vigile la en trada del Atlán-
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tico, y e l28 d e a bril d e 1656 el primer minis tro 
bri tá nico, Oliveri o Cro m well. envía a l almi­
rante Mo n tagne una carta e n la que dice: «(. .. ) 
Acaso sea posible atacary rendir la plaza y casti­
llo de Gibra ltar, los cuales en nuestro poder y 
bien defendidos serian a un tiempo lina ventaja 
para nueslro comercio y Llna molest ia para Es­
pafia; haciendo posible además, con sólo seis 
fragatas ligeras establecidas alli, hacer más 
daño a los españoles que con toda una gran [Zata 
enviada desde aqui ... ». 

A lo que contes ta e l a lm irante: 

«( ... ) Percibo gran deseo entre mis colegas de que 
se tome Gibraltar. ( ... )>>. 

Al terminar la gue r ra de sucesión , Ingla terra y 
Francia se reparten te rri torios españoles, pero 
en el protocolo redactado con este fin no se 
hab la de Gibraltar. Sin e mbargo, en reunió n 
en Versa lJes , en tre ingleses, fra nceses y una 
embajada española discon form e, sí Se habla 
de Gibra lta r . Luego viene el famoso Tratado 
de Utrech t, e l q ue e n su a rtículo X dice, en tre 
otras cosas: 
«Artículo X. El Rey Católico, por si y por SllS 

herederos y sucesores, cede por este Tratado a la 
Corona de la Gran Bre tai1.a la plena y entera 
propiedad de la ciudad y castillo de Gibraltar, 
juntamente con su puerto, defensas y fortalezas 
que le pertenecen, dándole dicha propiedad ab­
sohaamente para que la lenga y goce con entero 
derecho y para siempre, sin excepción ni impe­
dimento alguno. ( ... )>>. 

En lo concerniente a Jas ventajas que podría 
tener este Tra ta d o pa ra e l comercio y defensa 
h ispanos, ex iste en e l documen to este o tro pá­
rrafo: 
«( ... ) y como la comun icación por mar CO '7 la 
costa de España no puede estar abierta y segura 
en todo tiempo, y de aqui puede resultar que los 
soldados de la guarnición de Gibraltar y los ve­
cinos de aquella ciudad se vean red¿lcidos a 
grande angustia, s iendo la m ente del Rey Cató­
lico sólo impedir, como queda d icho más arriba, 
la introducción fraudulen ta de mercaderias por 
la vía de tierra, se ha acordado que en estos casos 
se pueda comprar a dinero de contado en tierra 
de España circunvecina la provisión y demás 
cosas necesarias para el uso de las tropas y del 
presidio, de los vecinos y de las naves surtas en el 
puerro. Pero si se aprehendieran algunas merca­
derías introducidas por Gibraltar, ya para per­
/1/uta de víve.res o ya para otro fÚ7, se adjudica­
rán al Fisco; y presentada queja de esta contra­
vención del presente Tratado, serán castigados 
severamente los culpados. Y Su Majestad Britá­
nica, a instancias del Rey Católico, cOllsienle)' 
conviel1een qLleno se permito por motivo alguno 



el22de enero a 1712comenuronla.negoc:IKlone.parada' In ala GuerradeSuce'ionde E.paña repre.entld •• enelCongre.ode lItrecn. 
en el natlldo a Utrech" en ,u Articulo X,.e rfIConocla, POI parta del Ra,da Espa/ia, ~ Ia plena, antara propiedad de la ciudad,. c._tillo da 

Glbrallar ,Juntamenla con .U puarto, dalan ... y tortelaza.~ tU Monarca Ingl'", 

Gtln~" J.ma.St.nhope,c.ondtl da S18nhope(1673-1721). En 1705 
lIeg. a e.paña para partlc.lplt en 'e Guena o. Suc:. .. lón. Nominado 
pOlla ralna Ana delnglatarra embllladOf" en'-Ia Corta del Archldu­
qua Carto., en Sarcelona, en 1707 manda 'a. Ir09a. dal Prata,... 
dlenta au.lrlaco tln Cataluñe,'Nnte a lo. lIj'rdtD' de Felipe V. En 
.. ptlambre da 1708.e epodtlfa da MallOrca. En Julio da 1710 dlrlga 
la otan • .,a anade .obre AraVÓn, apoderjndoae da ZaragOJ:a. Entre 
en Madrld el 23de.eptlembrade 1710. El ldedldambrede' ml.mo 
año e. denotado por al e",c"D da Felipe V en Srlhueg ... 'an60 
hllChoprl.lonero ,n elcampoda b.talla. Canjeado post.,lormenta, 
"ualva a.u pa' .. De 1714 a 1717tueSac.retllrlode E.tadode Jorge I 

------

que judíos ni moros habiten ni tengan domicilio 
en la dicha ciudad de Gibraltar, ni dé emrada ni 
acogida a las naves de guerra moras en el puerto 
de aquella ciudad, con lo qt~e se pueda cortar la 
comunicación de España a Ceuta, o ser infesta­
das las costas españolas por el corso de los mo­
ros. Y como hay Tratados de amistad, libertad y 
frecuencia de comercio entre los ingleses y algu­
nas regiones de la costa de Africa, ha de emen­
derse siempre que no se puede negar la entrada 
en el puerto de Gibraltar a los moros y sus naves 
que sólo vienen a comerciar. Promete también 
Su Majestad la Reina de la Gran Bretaña que a 
los habitantes de la dicha ciudad de Gibraltar se 
les c0l1cederá el uso libre de la religión católica 
romana. Si en algún tiempo a la Corona de la 
Gran Bretaña le pareciese conveniente dar, ven­
dero enajenar de cualquier modo la propiedad de 
la dicha ciudad de e,braltar, se ha convenido y 
cOl1cordado por este Tratado que se dará a la 
Corona de España la primera acción, antes que 
a otros, para redimirla» . 
Es decir, por este articulo X del Tratado de 
lltrechl se cedió g;-aciosamente a su graciosa 
majestad la plaza de Gibraltar, indicando 
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La. tropa ... pañol_, al mando del marqu •• de .... TOfT ... ponen .Itio a Gibraltaran 1112. Tra.la Jlnn. dIIlTr.,aoo da El Pardo fu •• vanl.to" 
cerco. 

como límite las propias puertas de eUa, sin 
necesidad de situar una línea fronteriza. Pero 
una vez en posesión de la plaza los ingleses, 
Felipe V comenzó apensarque había hecho un 
mal negocio y en qué forma le podría ser de­
vuelta. Cuatro años después, cuando lnglate­
rra quiso establecer un tratado de paz con 
Austria, Francia y España ésta se negó a ello si 
no le devolvían Menorca y Gibraltar. Otros 
cuatro años más tarde, Jorge I de Inglaterra le 
escribe a Felipe V una carta pacifista. y.en ella 
le dice: 
.( ... ) y respecto de que por la confianza que 
V. M. me ma"irresca puedo contar como resta­
blecidos los tratados sobre que se Ita disputado 
entre nasal ros, y que por consecuencia se ha­
brán explanado los instmmentos necesarios al 
comercio de mis súbditos, no me detengo ya en 
asegurar a Vuestra Majestad mi prontitud a sa­
tisfacerle por lo que mira a la restitución de 
Gibraltar, prometiéndole que me valdré de la 
primera favorable ocasión para arreglaresle ar­
ticulo con intervención de mi Parlamento ... 

Stanhope, embajador británico en España, 
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escribe a su gobierno diciendo que el rey Fe­
lipe esta dispuesto incluso a canjear Gibraltar 
por otros territorios (lo que pasado el tiempo 
hubiera supuesto otra cuestión anglo-españo­
la). Pero era que el pueblo español criticaba a l 
rey pOI' la cesión de Gibraltar. 
Uno de los primeros trabajos en el sentido de 
la recuperación por vía diplomática lo efectúa 
el marqués de Pozobueno, enviado a Londres 
por Grimaldi, Secretario de Estado de Feli­
pe V. Fracasada esta y otras gestiones. el rey 
ordena a Ripperda. nuevo secretario de Esta­
do, que concierte una alianza con Austria para 
que ayude a España en sus reclamaciones; 
pero el emperador austriaco no se tomó gran 
interés en el asunto. 

FRACASA LA DIPLOMACIA, 
FRACASA LA GUERRA 

De una carta del marqués de Pozobueno al 
duque de Newcastle pidiendo nuevamente la 
devo lución de Gibraltar: 



Carin 111 (1716-1788). HiJo da Fellpa V y da tubal de farn.slo . 
Duqua da Parma, de Pta._ncla d. 1131 a 1135. Re, da Napol.s de 
1734 a 1759. Ray da España (por muarta da su hermllHlo Fernal'ldo 

VI) , da 1759 a 1788. 

Jorge"l (1138--1820). EI.-et.,.- de Hannovar(1160-1815), Rey da Han­
nOVar (1115-1820). Rey de Gran Bretañe e IItanda (17~1820). 

Las batanasllotantes e.."añolas(mandad.s por al Almiranta Ba,,::alO), loman posiciones ante Glbrallw en MI mañal'la del 13 da se"he,.,bre de 
. 1182. Comenzaba al G .... n .... edlo. 
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D. "'ntoniO earctllO (1717-1717). Almiranta da ' a Atmada ...,aflo'a. 
Cario. 111 .. conrlóa n 171281 m.ndo de lD.jebequn r ...... En 1771 
tomó parta.n.1 bfoqueode Glbrattar. Fu." ""'l lIuIlnIlIgura d.la 

"'rm'" •• paliola de IU tiempo. 

• Tocante a lo que se declaró en Madrid al seiTor 
5 tanhope en vo:z; y por escrito, de que la bue,w 
correspondencia y amistad cm1 Inglalerra de­
pendía absolutamente de la pronta restiwción 

G.nerel G.org .... -..gu .. '" allot\, berOn da H •• thflald. Oobarn.ckH" 
G.nar. da Glbr.tar dur.nt ... Gren ..... dlo (1771-1713). 

de Gibraltar, no excusaré de confimlarlo a V. E . 
por orden de Su Majestad tluevamentecomo de­
claración fun dada en toda jus ticia; insistiendo 
en esta restitución después de haber el rey brilá-

Ineefldilde. le. b8teri .. llolanta. de l. "'rmada "Pllilole, que co.~ uno. oo. ",,11 doscl.nto. mu.rtoa. una .... a m'. traca.abe .. a.edJo a 
Glbralt_. a p • ., de le ayuda tr.nc ... (1712). 
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nico dado en esta parte, como dio, una promesa 
positiva. A más que por otra parte la confesión 
queSo M. tenía hecha anteriormeme de esta pla­
za, se anuló por las contravenciones cometidas 
en las condiciones con las cuales se permitió que 
la guarnición inglesa quedara en poS€sión de 
Gibraltar; pue:; contra todas las propuestas he­
chas, no sólo ha extendido sus fortificaciones 
excediendo los límites presentos y estipulados, 
pero alhl nuis co"tra e/tenor expresado y literal 
de los tratados, recibe y admite judio:; y moros, 
de la misma suerte que españoles de otras nacio­
nes, lodo!; confusos y mezclados contra nuestra 
Santa Religión, dejando aparte los fraudes y 
contrabandos continuos que hacen el perjuicio 
considerable de las rentas de S. M.». 

No dejan de ser curiosos los alegatos que 
ahora se esgrimen en esta carta, para recupe­
rar la plaza. 
El conflicto bélico se acercaba. la diplomacia 
no conseguía nada ni los requerimientos a 
base de reproches. Felipe decidió reunir a una 
Junta de Militares para tratar la toma de Gi­
braltar por la fuerza. Cerca de dos divisiones 
al mando del conde de las Torres fueron situa­
das en el Campo de San Roque, mientras se 
reunía el Parlamento inglés el 17 de marzo de 
1727, ante el inminente ataque a la plaza. 

En efecto, comenzado éste fue sitiada Gibral­
tar. Inglaterra envió más tropas y navíos para 
la defensa y el ejército español se batió deno­
dadamente. Relatos históricos reflejan la tor­
pez.a del conde de las Torres en la acción, que 
resultó inútil. 
En 1729 se firmó un tratado ede paz, unión, 
amistad y defensa entre las Coronas de Gran 
Bretaña, Francia y Españaa, en el que salía 
beneficiada Lnglaterra, pues ni siquiera se ha­
blaba en él del litigio gibraltareño. 
Cuando murió Felipe V (1740) estaba otra vez 
en guerra España con los británicos a causa 
del comercio ultramarino y se preparaba a 
atacar otra vez la plaza. pero la muerte del rey 
suspendió la acción. Puede decirse que aquel 
reinado se caracterizó en gran parte por los 
fracasados intentos de retuperar Gibraltar. 

LA REPOBLACION 

Gibraltar inglés estuvo escaso de población 
civil mucho tiempo. Casi todo su elemento 
humano pertenecia a la guarnición militar. 
Pero era necesaria una población civil para la 
convivenda castrense.lnglaterra revisa su in­
tención inicial de negar a los extranjeros insta­
larse en la ciudad del Peñón, y emprende otras 
disposiciones favorables a una repoblación. 

En 1749, un nuevo gobernador de Gibraltar, el 
general Bland, recibe una misiva del duque de 
Bedford, en la que le autoriza para que pueda 
alqullarcasas a muy bajo precio a los súbditos 
protestantes de Su Majestad británica, con el 
fin de que estos se establezcan definitlva­
mente en Gibrallar, lo que contribuIría al for-

Genere! 1.0ulS de 8..,0n. duque _ Menon ., merqués de C,lIlon. 
Com.ndeonte en Jefe _ les fUMUS fraN:o-eep~.s .... Glbt ... 

la, 117.2.1713). 
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\lIsta del Penon de G,bl.UiJI deSde el SUI 

talecimiento de la plaza. mientras que la pre· 
senda de judíos, moros y papistas puede re­
sultar peligrosa para la seguridad de la ciu­
dad. 

NI CON LA AYUDA BELICA DE FRANCIA 

Reinando ya en España Fernando VI, se cele­
bJ-a la conferencia de Breda, que fue como una 
especie de ONU de la época, o sea una recapi­
tulación de del-echos y deberes entre las na­
ciones cansadas de guerras entre todas para 
acordar una paz duradera. España envía a don 
Melchor Rafael de Macanaz, que lo 'primero 
que plantea es la restitución de Gibraltar. Se 
produce una discusión violenta con los ingle­
ses y todo continúa igual: la plaza no cambia 
de manos. 

Más tarde, la cuestión con Carlos ID tiene otro 
cariz. El rey dice en una ocasión: «Mucho pro­
vecho sacaríamos de la posesión de Gibraltar, 
pero estando en pal. con Inglaterra no es justo 
violarla». De esta discreción por parte del rey 
prudente no se fían los ingleses y realizan en 
Gibraltar unas obras de consolidación, im­
plantando nuevas reglas de gobierno. Se 
vuelve entonces a sitiar la plaza por tropas al 
mando del general en jefe Martín Al varez de 
Sotomayor, quien envía al ministro Florida­
blanca esta original proposición: 
Yo estoy seguro en la inteligencia de que si el 
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Rey pidiese a la nación dos millones de pesos 
de donativo gracioso, manifestando que es 
para emplearlos en los gastos que ocasionara 
la empresa de tomar a Gibraltar, 110 habría 
vasallo que, a proporción de sus haberes, de· 
jase de combatir con gusto y esforzándose más 
de lo que puede creerse, pues hasta el estado 
eclesiástico secular y regular está inflamado 
del deseo más ardiente de que se verifique 
dicha conquista. 
Volvió a entablal-se la guerra, mientras los 
diplomáticos negociaban el fin de la misma si 
se entregaba la plaza. Francia, temerosa de 
que España rompiera el llamado «Pacto de 
Familia .. que tenía con ella, por la indiferencia 
demostrada en el litigio armado, decidió al fin 
apoyar a los españoles a apoderarse de Gibral· 
tar, y situó una Oota en Cádiz. La guerra siguió 
en el Peñón cada vez más violenta. Las naves 
francesas al mando del duque de CriJIon ata­
caban por mar y el ejérci to hispano por tierra, 
pero los ingleses eran dueños del Estrecho y 
hubo que levantar el sitio tanto marítimo 
como terrestre. Era el enésimo fracaso, esta 
vez aun con la ayuda de la potencia fra·ncesa. 

PUERTO RICO POR GIBRALTAR, 
O LOS MALOS NEGOCIOS FRUSTRADOS 

Las siguientes gestiones diplomáticas se cen­
tran en unas negociaciones descabeUadas: la 



i , - -" 

~ 
.. .. ~ 

~ .. ,. 

recuperaCiOn de Gibraltar iba a tener como 
compensación para los ingleses la posesión de 
Puerto Rico. Aparte de ser un pésimo negocio 
para España, los franceses hicieron todo lo 
posible para que no se llevara a efecto, pues 
era darle a Inglaterra el totaJ dominio tam· 
bién del Caribe, con gran perjuicio para lQs 
intereses de Francia en aquella zona. La idea 
del trueque partió de España, así como otras 
proposiciones que no fueron tomadas en cueo· 
ta, por lo que Gibraltar continuó siendo inglés 
tras las nuevas conversaciones para alcanzar 
la pacificación. 

Levantado el último sitio de que hemos hecho 
referencia, en 1783, los británicos se estable­
ciemn también en la tierra aledaña que se 
consideraba neutral. con objeto de almacenar 
en ella la madera que iban comprando para 
necesidades de la plaza. El almacenamiento 
requería vigilancia y situaron un retén en la 
Torre del Diablo. de entrada a la plaza, ha­
ciendo caso omisO de los convenios. 

y así se llega a la época de Carlos IV, tan desa­
certada como las anteriores. El favorito Ma­
nuel Godoy. Prí ncipe de la Paz por la gracia de 
sus soberanos. va a tomar también un papel en 
la historia del Penón. y en virtud del Pacto de 
la Granja con el direct:,: ;:") de Francia, ofrece 
a este país nada menos qUé el territorio de la 
Luisiana, si le ayudan h",", rranceses a tomar 
Gibraltar. Otra guerra inútil con los ingleses, 
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pero Francia se cobra la ayuda quedándose 
con la Lujsiana. 

SIGLO XIX. PROSPERIDAD ECONOMICA 
y DEMOGRAFICA DE GIBRALTAR 

En los primeros años del XIX, desaparecidas 
ya las punzadas bél icasespañolas, el Almiran­
tazgo inglés constituye en la posesión un Tri­
bunal de Presas. Con él, Gibraltar p "Ospera. 
Su comercio se expande y comienza a J oblarse 
la ciudad, con las ventajas en construcción de 
edificios y empleo productivo que elJo lleva 
consigo. Si en el reinado deCarlos II sólo tenía 
4.000 habitantes, ahora llegan a 6.000, y a 
12.000 durante las invasiones de Europa por 
Napoleón, circunstancias por las que sigue 
creciendo la economía en el enclave. La guerra 
por la independencia española hace ahora a 
InglatelTa alinearse con nuestro país, teme­
rosa de que el empuje napoleónico abarque 
también al Peñón . España abandona sus pre­
tensiones porque necesita la valiosa ayuda in­
glesa. Se abre la frontera con la zona y se 
liman asperezas hasta el punto de que muchos 
españoles son autorizados a vivir en la ciudad 
anglo-andaluza. Se establece porfio hasta una 
familiaridad entre los habitantes gibraltare­
nos y los pobladOS vecinos. No habrá después 
otra mejor ni mayor promoción de la colonia. 
Todos contra Napoleón, ingleses y españoles. 
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Los primeros destruyen las fortificaciones en 
torno al Peñón, como signo de hermandad y 
por precaución: podrían apropiarse de ellas 
los franceses para atacar mejor la plaza. 
Confiado Fernando VII al ser entronizado rey , 
manda, sin embargo, levantar otra vez aque~ 
Hos baluartes de defensa, antes de que lo ha­
gan los ingleses --que esperaban hacerlo en 
los límites que les convenía terminada la con­
tienda- y el subteniente jefe de Gibraltar, sir 
George Don sospecha otras intenciones tur­
bias por parte del rey español. N ¡corto ní 
perezoso se dirige inmediatamente al coman­
dante de AIgeciras en estos términos tajantes 
expresados en una cuartilla, sin preámbulos 
diplomáticos: 
Suspenda seguidamente las obras comenza­
das, y si las empieza de nuevo dispararé un 
cañonazo. Si no basta, dispararé otro. SI con­
tinúa la obra, largaré una andanada . 

..... No puede haber un español digno de tal nombre capaz de • .c:.rlblr sin sonrojarse que Gibraltar no es de EspañaM. (SlÍnchez-AlbOf"noz)_ 
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La paz había dado paso ahora a las rencillas. 
Pero entre los años 1810 a 1828 se generalizan 
los casos de peste y cólera en Gibraltar y los 
habitantes de los alrededores acudieron en so· 
corro de los enrermos. El poeta José Carlos de 
Luna. en su .Historia de Gibraltar_ (1944). 
dice entre otras cosas lo que sigue: Con motivo 
de la última epidemia pidieron al Gobierno 
español (los ingleses) permiso para annar pa­
bellones provisionales dedicados a servicios 
sanitarios. bajo la fonnal promesa de levan­
tarlos tan pronto cesaran las causas tristes que 
motivaban el ruego; pero estas cesaron, y las 
fronteras de Gibraltar se mantienen más de 
media milla acá de los límites prescritos en 
Utrecht. 
La masificación poblacional gibraltareña se 
intensificó, con otras diásporas inmigratorias, 
como la de los convictos de 1842 y las de los 
malteses en los últimos años del siglo. Mien- .. 
tras las luchas intestinas en España desaten­
dieron las reclamaciones que habían prolife­
rado en el XVIlI. 

WS POSTREROS CARTUCHOS. 
LAS COINCIDENCIAS RECLAMATORIAS 

A pesar de ello, en 1869, al año de • La Glorio­
sa _, Prim le pide a Saga sta que reclame Gi­
braltar. El político liberal le pide a su vez a 
Ranees, embajador de España en Inglaterra , 
que lo haga ante el gobierno de la Gran Breta­
ña. No le hacen caso. 

En 1873, Segismundo Moret, entonces mi· 
nistro plenipotenciario en Inglaterra, protesta 
por la repoblación cada vez más numerosa de 
los súbditos británicos en Gibraltar. 
Es indudable que han coincidido casi todos los 
españoles en el pasado, sean del. huerto_ polí­
tico que fueren, en la reclamación de Gibral­
tar. La historia va reafirmando asimismo la 
torpeza y los fracasos correspondientes a la 
torpeza, de los intentos de recuperación. 
Para Donoso Cortés, la ocupación de Gibraltar 
y su afán de conservarla siempre por Gran 
Bretaña no tiene otra justificación que el im­
perio soberano. 
Tanto Narváez como Espartero, a pesar de su 
antagonismo politico, reclaman Gibraltar 
como una razón de patriotismo. O'Donnell. 
discordante de los dos, consu« Unión Liberal . 
también trata de que Gibraltar vuelva a for­
mar un todo con España. pero acaba dkiendo 
con acento más realista que los otros: Sin que 
lleguemos a poseer buena escuadra y mi Pa­
tria ocupe el rango que le corresponde como 
potencia marítima, considero que es perder el 

tiempo y la paciencia tratar con los Ingleses 
acerca de este particular. ¿ Quizá innuía en 
esta declaración su apellido irlandés? 
En la República del 73. tan efímera como cir­
cunstancial, tuvieron tiempo, no obstante, sus 
cuatro presidentes de ocuparse del tema gi­
braltareño. Del primero de ellos. Estanislao 
Figueras, son estas palabras: Mi posición ofi­
cial no me impide declarar, como ustedes su­
ponen perfectamente, que el gobierno de la 
nación debe ser en esta como en todas las cues­
tiones, buscar el engrandecimiento y la pros­
peridad, para que esta política nos lleve a Gi­
braltar y los demás ideales. Pi y Margall, se· 
gundo presidente, y más conciso, afirma que 
la Patria está encogida porque está cercenada 
con la exclusión de Gibraltar. Y CasteJar se 
desmadra como siempre en un chorreo de pa­
labras sobre el tema: Inglaterra tiene agravios 
Inferidos a todo el Occidente y a España, sobre 
todo, por detentar nuestra tierra, nuestra pro· 
piedad, el Peñón de Gibraltar, carne de nues· 
tra carne, huesos de nuestros huesos, parte 
integrante de nuestra nacionalidad; ayer too 
mado por perfidia, hoy sostenido por fuerza y 
cuya reivindicación deben transmitirse como 
legado necesario, una a otras, todas las gene-­
raciones; porque no puede vivir en paz, no, 
pueblo tan susceptible y digno como nuestro 

_lo ........ It .. 

• 

-- .~ 
_ ... ---_ .. -

• " 

• 

• 
• 
• 

• 

• 
• 

• 

Emp"il_mlento d.1 .erodromo de Olb' .... ' en el.eclor del c.mpo 
N.IIt,.I, usurpedo po, lo. 1"111 ••••. 

35 



•• _En .1 c •• o de OItH""t.r. Esp.i'I •• 'ega rez6n.¡u,tlel., dacoro, .Ingl.t.rr. ,egurlc:lad d.a comunlcaclon.' y goc. d. v.nt.jee; .n colld~ 
clone, t •••• dlflc:llm.nt. p~f. d.c:.rarla buena '.lmpo,lbl. un. ,..otuclón .mlllo,.", (Nlc:eto .1c: ... ·Z.mot.). 

36 

pueblo con esa sombra en la frente, esa herida 
en el corazón y ese doloren el alma. Y vuelve a 
insistir. muchos años después de la primera 
República, refiriéndose a los baluartes gibral. 
tareños: «( ... ) Y esas fortificaciones tenían an­
tes cañones, que durante la guerra de la Inde­
pendencia los gobernadores de Gibraltar re­
cogieron cuando echaron por tierra las defen­
sas que no se han vuelto a levantar, ni se levan­
tarán hasta el día que tengamos un Gobierno 
más atento a la dignidad nacional y menos 
temeroso de despertar recelos. (Oo.) •• 

Como puede verse, aquí la demagogia del tri­
buno incurría en un desconocimiento de las 
causas porque se derribaron aquellas fortifi­
caciones, 
También los carlistas pidieron la devolución 
de Gibraltar. Don Carlos Mana de los Dolores, 
duque de Madrid (el pretendiente). dice que 
Gibraltar español significa reiviudicación 
elemental, motivo obvio, integridad, honor y 
grandeza. Nocedal, uno de los' deres carlis­
tas, responde negativamente a n posible en· 
tendimiento con los britanicos palOs apoyar la 
Causa, y razona así: ( ... )¿Esque Inglaterra ha 
levantado la mano y nos ha devuelto Gibral­
tar, que está detentando Inicua, p"rfidamente 
y faltando a las cien palabr8~ dadas de devol­
verla? Y Vázquez de Mella, el otro tribuno 
tronante, este del tradicionalismo, nos esti-



mula con es ta proposición: Yo creo que todos 
los españoles. al levantarse , como un pro­
grama de vida cívica y nacional. debieran 
pronunciar siempre una palabra: Gibraltar. 
Antes del desayuno . claro. 

VOCES INGLESAS EN FAVOR 
DE LA DEVOLUCION 

Richard Consgra ve publica un opúsculo en 
1857. titulado «G ibraltarorthe Foreign Policy 
of Engla nd». En él invoca la conveniencia de 
restitu ir el enclave a España. Varias persona­
lidades de su país le secundan aduciendo que 
es contrario a la lógica que haya un trozo de 
terreno español en poder de lnglaterra y que 
debe devolverse. 
La restitución de Corfu a Grecia resucita más 
tarde el problema gibraltareño en la Gran 
Bretaña. Son partidarios de la devolución, en 
este caso, los catedráticos de las Universida­
des de Oxford y Londres, Mr. Goldwin y Mr. 
Ncwman. 

ZONAS MILITARES PROHIBIDAS A LA 

NAVEGACION AEREA EN LA REGIO N 

DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR 

_ _ •• .....oc:u 
__ _ u ... 

L. 1000. _ n ....... C __ , • • • _ 

L., _, 11_'011""" _~Ullf 

En 1863, e l líder de los radicales en los Comu­
nes, Brig th , declara: Gibraltar es el monu­
mento de una guerra local y de una paz ver­
gonzosa; desde hace cien a ños, la posición de 
Gibraltar exaspera a España, insis tiendo aún 
en d icha cá ma ra el 22 de marzo de 1870, du­
rante una discus ión sobre el tema: Inglaterra 
se apoderó del Peñón de Gibraltar cuando no 
es taba en guerra expresamente con España , y 
lo retiene contra todos 10scódJgos de la moral . 
Ante un cierto estado de opinión. e l correligio­
nario de Brigth . Mr . Gladstone. cuando fue 
jefe del gobierno, desmintió que el parecer de 
su colega es tuviera en el programa de l parti­
do. 

LA «ESPINA» 

Cánovas. distante en política de Sagasta, 
coincide también sin embargo con él en lo de 
GibralLar. Aunque más pesimista, más rea­
lista en cuanto a las intenciones de Gran Bre­
taña, dice: Por más que Inglaterra y España 
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sean aliadas naturales en la política general 
del mundo. son y deben ser mortales, fcrecon­
ciliables,legítlmas enemigas ahora y siempre. 
mientras posea a Gibraltar la primera. 
El tópico de la .. espina. lacrea Sagasta con su 
famosa frase en 1869: Gibraltar es una espina 
que llevamos clavada en el corazón; no debe­
rnos continuar con ella; el amor patrio lo exi­
ge. 

Al comenzar nuestro siglo la desesperanza se 
acentúa ante la actitud inglesa cada vez más 
firme. En 1905, Alfonso XIII visita Londres, y 
oye una proposición que indigna a los comen­
taristas, en el sentido de que España defienda 
para Inglaterra la posesión de Gibraltar, 
mientras Inglaterra defendería para España 
la posesión de las Baleares y sus plazas de 
Levante en caso de guerra. 
Antonio Maura, el conservador que sigue a 
Cánovas en su política. se refiere así en uno de 
sus discursos, al tema espinoso: ¿Yqué pasa?, 
pues pasa que en el Estrecho de Gibraltar, que 
para España representa el comienzo y el final 
del problema de su Independencia (para lo 
cual DO hay sino dirigir hacia atrás una ojeada 
a la Historia o una ojeada ligeristma sobre el 

mapa) en el Estrecho de Gibraltar, cuando 
revisamos los cimientos de la independencia 
española, hallamos no sólo la plaza de Gibral­
tar, sino la mediatización, la coaccl6n,la sus­
tracción de la soberanía española fuera de Gi­
braltar por la prepotencia de Inglaterra, que 
no nos deja ser soberanos de nuestras costas y 
de las agu.as litorales. 

Pasan unos años y llega la Gran Guerra. No se 
ha vuelto replantear el asunto hasta el 17, ya 
que Inglaterra necesita la ayuda española . 
Pero la guerra demuestra que Gibraltar no era 
la posición clave que todos creían para la con­
tienda en el mar. Sus cañones resultan inútiles 
para evitar que los submarinos crucen el Es­
trecho, y la aviación, por primera vez em­
pleada en las guerras, hubiera podido vulne­
rar la zona, si se lo hubieran propuesto los 
imperios centrales. 

Por consecuencia, el almirante Cecil Baltine 
escribía un artículo en el .The Fort-nightly 
Review . en el mes de noviembre del 17 di­
ciendo: En un importante respecto es pr-cciso 
admitir que el más valioso punto de apoyo de 
que disponemos en las costas mediterráneas 
ha visto desaparecer su suprema influencia, 

_._EI verdadero control de a. entrada occidental del Medterr'neo ha de con,""r en el poder rNItt ... y na.el con quel,..I ..... a 
cU'nlle p ... elmponer.u e.tralega.. mucho m'. que en la auperlortded Iocel ... el. eo~a le mere po .. lió" d. a ........... . 

(Atmlrente eael .eltlna, en daderIClon .... .. Tha Fort·ÑghUy R.'IIew" _ .. m .. da no'll_twe de 1.17). 
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pues la posesión de Gibraltar ya no domina el 
Estrecho y sus accesos con la misma eOcacla 
que lo hacía antes de la aparición del subma­
rino y del cañón naval de largo alcance. El 
disponer de la costa española o del litoral afri­
cano en muchas millas permite a una potencia 
naval obstruir el Estrecho y al mismo tiempo 
asediar y atacar a la fortaleza misma; en con­
secuencia, el verdadero control de la entrada 
occidental del Mediterráneo ha de consistlren 
el poder militar y naval con que Inglaterra 
cuente para imponer su estrategia, mucho 
más que en la superioridad local que le con­
ceda la mera posesión de Gibraltar. 

WS REPUBLICANOS DEL 31 

Como sus precedentes del 73, Alcalá Zamora, 
presidiendo nuestra segunda República, se re­
fiere al problema gibraltareño proclamando 
que el derecho español (a recuperaresta plaza) 
es imprescriptible e irrenunciable, como cues­
tión a la vez de dignidad y de tranquilidad, por 
ello ni de tiempo, ni siquiera de voluntad. 
Conceptuoso como siempre, don Nice to conti­
núa en otro apartado de una disertación: ( ... ) 

Además, para las actitudes irreconciliables, 
para lo que pudiéramos llamar la lmpenetra­
btUdad moral, se necesita la homogeneidad 
dentro de la contradicción, de derechos con 
derechos, de Intereses con Intereses, de nece­
sidades con necesidades; y en el caso de Gi­
braltar, España alega razón, justicia y decoro, 
e Inglaterra seguridad de comunicaciones y 
goce de ventajas; en condiciones tales, difí­
cilmente podría declarar la buena fe imposi­
ble una resolución amistosa. 
Luis Araquistain, el escritor socialista, y an­
glófobo por cierto, echa su cuarto a espadas 
diciendo que Gi brallar es un anacronismo his­
tórico que debe avergonzar a todos los euro­
peos de Occidente. y no sólo a los españoles y a 
los Ingleses. 
Madariaga, éste anglófilo, no podía faltar en 
este espurgo de opiniones: La palabra (Gibral­
tar) evoca en todo español un mundo de ideas 
y pasiones. 
Cuando don Claudia Sánchez Albornoz era 
ministro deAsuntos Exteriores salió al paso de 
algunas posturas de indiferencia en política 
extranjera: y una de ellas es la de los españo­
les que se atrevan a ;scriblr. _España no ha 
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querido Gibraltar, no lo quiere, no debe que­
rerlo •. Tolerante con todas las ideologías que 
entonces se expandían JXlr España. vuelve a la 
carga con una aseveración que hoy podía 
asumir BIas Piñar: Pero no puede haber un 
español digno de tal nombre capaz de escribir 
sin sonrojarse que Gibraltar no es de España. 

LOS FASCISTAS 

Los del .. imperio hacia Dios » no podían en los 
30 tampuco, dejar de invocar Gibraltar. 
Ledesma Ramos, tartarín del faJangismo, gri­
ta: A recuperar Gibraltar. Pero nadie se mue­
ve. 

Onésimo Redondo, el señorito de Valladolid , 
exalta el punto cuarto del programa de su Ac­
ción Hispánica, que propugna la reivindica­
ción inmediata de Gibraltar. 

JOst· \monio, mas literato, hace su frase: Es­
paña limita al sur con una vergüenza: Gibral­
tar. 

y Franco, claro. Ayudado por su soporte Ei­
scnho\\'cr. quien hace un balance agradecido a 
la posicion de España en la guerra mundial, 
coincidil'ndo con Churchill en las .. Memorias" 
de este. Son elogios convirtiendo en virtud el 
miedo de Franco a apoderarse de Gibraltar. 
Franco y Fraga, en 1951 y 1965, respectiva­
mente, rizan el rizo ya de la paradoja, pi· 
diendo la devolución de Gibraltar, pero ... sin 
que se vayan los ingleses .• C. s. 
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